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Resumen:
							                           
Este   trabajo   analiza   las   prácticas   de   consumo, utilizando  algunas   propuestas   teóricas  de  Michel Foucault. Se plantea que el consumo opera en, y sobre, los cuerpos de los sujetos, el cual se transforma en un campo de despliegue del poder-saber. Para ese fin, se utilizan los conceptos de disciplina y de biopolítica de Foucault. Siguiendo  una  metodología cualitativa, se construye el corpus de análisis, constituido por relatos de hombres jóvenes universitarios de La Araucanía(Chile). Se muestra cómo las prácticas de consumo de estos   jóvenes   operan   como   mecanismos   de resistencia, la cual se produce necesariamente junto al despliegue del poder-saber disciplinario.
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Abstract:
						                           
This work analyzes consumer practices, using some theoretical proposals by Michel Foucault. It is proposed that consumption operates in and on the bodies of the subjects,  which  becomes  a  field  of  deployment  ofpower-knowledge. To that end, Foucault's concepts of discipline   and   biopolitics   are   used.   Following   a qualitative  methodology,  the  corpus  of  analysis  is constructed, consisting of stories by young university men from  La  Araucanía  (Chile).  It  shows  how  the consumption practices of these young people operate as mechanisms of resistance, which necessarily occurs alongside   the   deployment   of   disciplinary   power- knowledge.
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INTRODUCCIÓN

Frente al dominio del neoliberalismo en las sociedades occidentales, las posibilidades de consumo resultan abrumadoras para un sujeto rodeado de estímulos materiales. Importa dar cuenta de la crítica que emerge en el pensamiento social moderno respecto a las sociedades de consumo, desarrollo que permiten reflexionar sobre la problemática entre «sujeto» y «consumo», inherente a las actuales sociedades contemporáneas. En ese escenario, algunos de los desarrollos teóricos de Michel Foucault sobre la biopolítica emergen como una herramienta pertinente para analizar el problema planteado.

La relevancia de las prácticas de consumo en el contexto chileno, se logra gracias a la implementación del sistema económico neoliberal impulsado por la dictadura militar. El sistema neoliberal, que tiene como centro e interés fundacional una economía de libre mercado, desplaza el accionar del estado a un rol subsidiario,  el  cual  queda  reducido  en  sus  compromisos  sociales  y productivos  y  concentrado  en  el mantenimiento del equilibrio macroeconómico, teniendo como objetivo la integración al mercado internacional (Garretón: 2012). Este contexto económico y político, es un terreno fértil para el consumo, que ha tenido un despliegue exitoso en la sociedad chilena. Según Araujo & Martuccelli (2012) la aceptación de la cultura del consumo en Chile se relaciona además con la legitimidad del sistema neoliberal por parte de las élites y ciertos sectores de la opinión pública, que homologan mayor libertad mercantil con producción y mayor riqueza e inclusive mayor distribución de ésta.

Una de las mayores consecuencias de la centralidad del consumo y de las prácticas de consumo en la

sociedad chilena, se relaciona con la universalidad de expectativas de acceso a bienes, los cuales, en épocas pasadas habían estado restringidos para gran parte de la población (Araujo & Martuccelli: 2012). Esto ha provocado un sentimiento inédito de pertenencia a un colectivo nacional, una forma de integración social basada en mayor medida en el acceso a los bienes en el mercado (Araujo & Martuccelli; 2012; PNUD; 2002), y menos en referencia a los derechos sociales. Este hecho, no deja de ser contradictorio; evidenciando segmentación, desigualdades, insatisfacción en los sujetos (al no poder comprar) y graves problemas de endeudamiento. Al respecto las cifras son decidoras, según el Banco Central (2020) en el tercer trimestre del año 2019, los hogares chilenos presentaron un stock de deuda equivalente a 75 % del ingreso disponible, tendencia al endeudamiento que sigue la población más joven.

En este escenario, las teorías contemporáneas existentes sobre el consumo en la actualidad, muestran que éste se asocia a la dominación y a la pérdida de las libertades del sujeto. Bauman (2016), por ejemplo, en ese aspecto es claro: el consumismo en las sociedades denominadas «posmodernas», representa una economía del exceso y del engaño, que apunta a todas luces a la irracionalidad de los consumidores. Lipovetsky & Serroy (2010), por su parte, identifican este hecho a partir de un consumidor desorientado, imbuido en una amalgama de ofertas: compras compulsivas, endeudamiento excesivo, ciberdependencias, toxicomanías, entre otros comportamientos. Por otro lado, según lo expuesto por Baudrillard (2007), el consumo se presenta en una condición de imposición, dominada por la obligación de significación que necesariamente es impuesta por el mercado. Desde estas lógicas, a partir  de una crítica a la razón instrumental y su despliegue en la ciencia y las tecnologías, el consumo y las prácticas de consumo son considerados en gran medida como una lógica o manifestación de irracionalidad y pérdida de libertad del sujeto, quien es dominado por el mercado.

Ahora bien, frente al fructífero desarrollo teórico de autores ligados a la sociología del consumo, surge la pregunta respecto del fenómeno desde la perspectiva de Michel Foucault y los aportes que son posibles de realizar a esta área de estudio, a partir de su desarrollo investigativo. Si bien el autor no se refirió al consumo como campo analítico específico, es viable utilizar las herramientas propuestas por él en el análisis de la biopolítica, y dirigirlas hacia aquella problemática, puesto que es posible observar el fenómeno del consumo como un campo de ejercicio del poder (Sossa: 2011). Al respecto al filósofo señala “habría que intentar estudiar el poder no a partir de los términos primitivos de la relación sino de la relación misma, en la medida en que es ella la que determina los elementos a los que remite” (Foucault: 2003, p. 227). El poder, desde esta perspectiva, cruza todo el campo social, y no sólo se despliega desde arriba y de manera represiva. Vale

decir, produce determinadas subjetividades a partir de ciertos saberes, técnicas y procedimientos materializados en determinados aparatos (Del Valle: 2012).

Deberíamos aceptar con Foucault, que en ese campo del poder, en tanto poder, también hay resistencia.

En ese sentido, el autor afirma en una entrevistada realizada por Bernard Henry-Levy, que “resistir tiene que ser como el poder. Tan inventiva, tan móvil, tan productiva como él. Es preciso que como él se organice, se coagule y se cimente. Que vaya de abajo arriba, como él, y se distribuya estratégicamente” (Foucault: 2000, p.162). Es decir, si se entiende el consumo como campo de poder, se asume la presencia de resistencias. Si éstas están en todas partes, al igual que el poder, se configuran como un espacio productivo, por t anto, un lugar de transformación.

A partir de ello, este trabajo muestra los mecanismos por los cuales operan las prácticas de consumo, en tanto espacio de resistencias, en base los relatos sobre experiencias en este ámbito, de hombres jóvenes universitarios de La Región de La Araucanía (Chile). Los jóvenes universitarios son un segmento en expansión en Chile. Así lo evidencia la matrícula de pregrado en el país ya para el año 2005 indican que

442.675 cursaban una carrera técnico-profesional o profesional. El año 2019, esta cifra alcanzó a los 668.854 sujetos, mostrando una tendencia ascendente. Por su parte, la Región de La Araucanía el año 2019 contó con 35.520 estudiantes (CNE: 2019), cifra creciente en comparación a décadas anteriores. Los jóvenes universitarios se han constituido como un conjunto que se caracteriza por tener un mayor acceso a la educación, pero también por desarrollar la capacidad de elaborar una crítica de época y generacional, sobre todo respecto de los patrones culturales que desde el pasado encaminan su desarrollo, cuestionando los códigos valórico-normativos tradicionales (Aravena & Baeza: 2010). Sumado a esto, y teniendo en cuenta que se trabajará con discursos de varones, interesa particularmente su perspectiva en tanto que, como lo señala la literatura, los consumidores masculinos han estado, por lo general, ausentes de las investigaciones sobre el consumo (Holt & Thompson: 2004; Otnes & McGrath: 2001; Peñaloza: 2001; Schouten & McAlexander: 1995; citado en Tuncay & Otnes: 2008), lo que hace necesaria la investigación en este segmento.

PODER, RESISTENCIA Y PRÁCTICAS DE CONSUMO

Según Foucault, el poder funciona de forma paralela, fuera y debajo del estado, minuciosa y cotidianamente (Foucault: 1992). Desde ahí es posible realizar un análisis de los efectos de poder en relación al cuerpo, una dominación que ha evolucionado en función del tiempo. Desde los siglos XVI y XVII se despliega como un poder disciplinario perfeccionado “en una nueva técnica de gestión del hombre (…) forma de gobernar al hombre, controlar sus múltiples capacidades, utilizarlas al máximo y mejorar el efecto útil de su trabajo y sus actividades.” (Foucault: 1978a, p. 163). Particularmente, serían las disciplinas “el conjunto de técnicas en virtud de las cuales los sistemas de poder tienen por objetivo y resultado los individuos singularizados.” (Ibíd, p. 165 y 166). Específicamente desde los siglos XVIII hasta comienzos del XX, se instauró una dominación pesada, meticulosa, a partir del despliegue de las instituciones totalizantes, como las cárceles, los hospitales y los psiquiátricos. Esto cambió desde los años sesenta, como agrega el filósofo, donde “se da uno cuenta que este poder tan pesado no era tan indispensable como parecía, que las sociedades industriales podían contentarse con un poder sobre el cuerpo mucho más relajado” (Foucault:

1992, p. 114).

Gracias a estas nuevas tecnologías, las tecno-políticas penetran tenuemente lo cotidiano, vale decir, a través del gesto, en el movimiento de las personas, en la forma de vestir, en la apariencia, en la forma de actuar. De esta manera, el autor enunciará que “la disciplina no puede identificarse con una institución ni con un aparato, precisamente porque es un tipo de poder, una tecnología, que atraviesa todo tipo de aparatos

y de instituciones” (Foucault: 1975, p. 52). Por tanto, el poder no es exclusivo de un campo o de una institución o de un soberano, sino que se ejerce y circula en una multiplicidad de relaciones de fuerza que atraviesan los aparatos, de ahí la necesidad de ser estudiado “desde abajo” (García: 2014). La disciplina, así,

domina y reprime, pero no sólo eso: “produce a nivel positivo –esto es del deseo y también del saber” (Foucault: 1992, p. 115). Dado ello, señala el autor, “el poder, lejos de estorbar al saber, lo produce. Si se ha podido constituir un saber sobre el cuerpo, es gracias a una serie de disciplinas escolares y militares” (Ibíd: p. 115).

Ahora bien, Foucault mostrará un poder encargado de la normalización de las poblaciones: el biopoder,

señalando su carácter de indispensable para el surgimiento del capitalismo. Foucault señala, sobre aquello, que “luego de la anatomopolítica del cuerpo humano (…) vemos aparecer (…) algo que ya no es esa anatomopolítica sino lo que yo llamaría una biopolítica de la especie humana.” (Foucault: 2003, p. 220). La biopolítica, más que operar sobre un objeto-cuerpo que hay que someter a través de un saber/poder, opera en una sociedad de control, y considera al cuerpo humano como una “masa” regulable: “cuerpo múltiple, cuerpo de muchas cabezas, si no infinito, al menos necesariamente innumerable”, (Ibíd.: 2003, p. 210). De esta manera, “tenemos una tecnología que no se centra en el cuerpo sino en la vida; una tecnología que re- agrupa los efectos de masas propios de una población, que procura controlar la serie de acontecimientos riesgosos que pueden producirse en una masa viviente” (Ibíd.:, p. 213), con lo cual la biopolítica se encarga de una población que se quiere normalizar, a partir del control de procesos relacionados con el soporte de una población como el nacimiento, la mortalidad, la salud y la reproducción. Se está frente a un mecanismo de normalización de multiplicidades, y el consumo como campo de poder, operaría en este ámbito. De esta manera, el biopoder conforma puntos de control, es disperso y se propaga, sin la necesidad de circunscribirse a un espacio cerrado. Es, a la vez, totalizante en su campo de acción y personalizante en el campo de aplicación (Panier: 2009). Totalizante, debido a la permanente exposición de la población hacia los objetos y experiencia de consumo en todos los ámbitos, mediados por la inmediatez y el gran alcance de los medios de comunicación, que incitan a consumir. Personalizante, en el sentido que genera innumerables deseos, pautas de comportamiento y formas de acceso a los objetos. En este escenario, el mercado, a partir de las estrategias marketing, constituye una fuente inagotable de discursos respecto a las prácticas de consumo, y la producción de deseos en distintas esferas del circuito comercial. En la actualidad, afirma Deleuze “el instrumento de control social es el marketing, y en él se forma la raza descarada de nuestros dueños” (2006: p.4). De este modo, “la sociedad actual es denominada como «sociedad de control» y éste se ejerce fluidamente en espacios abiertos, en forma desterritorializada, mediante los psico-fármacos, el consumo televisivo, el marketing, el endeudamiento privado, el consumo, entre otras modalidades” (Deleuze: 2006, p.4).

Es así como, la sociedad de control opera, a partir de las prácticas de consumo y específicamente en función del cuerpo, no sólo en relación a los mecanismos represivos. Como señala Foucault “en respuesta también a la sublevación del cuerpo, encontraréis una nueva inversión que no se presenta ya bajo la forma de control represión, sino bajo la de control-estimulación: «sé delgado, hermoso, bronceado»” (Foucault:

1992, p. 113). Ahí se encarna el ideal corporal inculcado por la sociedad de consumidores. El cuerpo del consumidor, según Bauman, es una fuente fecunda de ansiedad inacabable, movido por un consumismo que gira en torno a la incitación de deseos siempre nuevos. Por tanto, y como era de suponer, el marketing ha aprovechado este hecho con el fin de realizar una fuerza potencialmente inagotable de ganancias (Lipovetsky: 2007; Lipovetsky & Serroy: 2010; Bauman: 2014). Más aún, el consumo, llevado al contexto de la sociedad de consumidores, juzga y evalúa a sus miembros, sobre todo por “sus capacidades y su conducta en relación al consumo” (Bauman, 2014: p. 110) susceptibles a cumplirse de forma privada, a través de la compra y el endeudamiento.

Para Bauman, el cuerpo del consumidor es un cuerpo autotélico, ya que “constituye por sí mismo su

propia finalidad y valor, y en la sociedad de consumidores resulta ser, además, su valor definitivo” (Bauman:

2014, p. 123). Más aun, en la modernidad tardía, el cuerpo se convierte en el lugar del bienestar subjetivo y del individuo que se ve bien (Ghigi & Sasatelli: 2018), lo cual es elaborado por el circuito del consumo, a partir del hedonismo y la producción de deseo (Turner: 1989). Por lo tanto, la normalización de un cuerpo «bello» y «sano» sería un ideal de la sociedad de consumidores, estimulado permanentemente por el mercado. Vale

decir, el mercado se transforma en el soporte perfecto de este problema, y permite encauzar el poder disperso orientado a la conformación de sujetos consumidores, foco de interés del capitalismo- postindustrial (Sibilla:

2005).

Siguiendo a Foucault, el consumo opera como forma de disciplinamiento y como forma de control de los sujetos. Es más, el poder no sólo controla, como afirma el autor, “si es fuerte (el poder) es también porque produce efectos positivos a nivel de deseo y también a nivel del saber” (1992: p. 115). Por tanto, el poder también implica creación, y esto es especialmente palpable en la sociedad de consumidores, cuya característica central se relaciona con la producción de deseos.

Ahora bien, Foucault se referirá al poder y a la resistencia. El poder y su dimensión creadora se hacen

patente como dos caras de una moneda: represión/creación y poder/resistencia. De esta forma, “así como la red  de  relaciones  de  poder  termina  por  constituir  un  espeso  tejido que  atraviesa  los  aparatos  y  las instituciones sin localizarse exactamente en ellos, así también la formación de enjambre de los puntos de resistencia atraviesa las estratificaciones sociales y las unidades individuales (García: 2014, p.55). Cabe preguntarse ¿Cómo operan los mecanismos de resistencia y cuáles son sus ámbitos de producción? La esfera creadora del poder, como posibilidad de resistencia y poder de producción de los sujetos, provoca placer, gestos, formas de actuación, saberes y discursos, es decir, produce formas de subjetividad (Del Valle:

2012). De esta manera, afirma Foucault que “(las relaciones de poder) no pueden existir más que en una multiplicidad de puntos de resistencia: Estos desempeñan, en las relaciones de poder, el papel de adversario, de blanco, de apoyo, de saliente para una aprehensión. Los puntos se resistencia están todas partes en una red de poder” (Foucault: 1978b, p. 116). La relación del poder y la resistencia, como el mismo poder, es móvil y contingente, no pudiendo ser de otra manera. Vale decir, la resistencia involucra la posibilidad de escape, punto de evasión que se opone al poder. Importa destacar la doble capacidad de la resistencia: intenta escapar del poder y también confrontarse a éste. Por tanto, lo interesante de ser producidos por las relaciones de poder desde la perspectiva de Foucault, es dar cuenta que no se está subsumidos en ellas (Del Valle:

2012). En este sentido, las resistencias contemporáneas no tienen un lugar privilegiado; aparecen en los ámbitos donde existe poder, diversificando su emergencia en tanto campos de acción (Girardo: 2006). En palabras del autor “No existe el lugar del gran Rechazo (…), pero hay varias resistencias que constituyen excepciones” (Foucault: 1978b, 116), siendo el consumo y las prácticas de consumo uno de estos campos.

En síntesis, las estrategias biopolíticas apuntan a segmentos sociales, y a consumidores (Panier: 2009).

Regulan y normalizan poblaciones y crean formas de subjetividades. En este aspecto, el sujeto consumidor es a la vez reprimido y estimulado constantemente por el mercado. A propósito Bauman (2016) llega a afirmar “la subjetividad de los consumidores está hecha de elecciones de consumo (p.29). Sin embargo, poder y resistencia están presentes, plantea Foucault. Las prácticas de consumo, como espacio contemporáneo de resistencia, y por tanto, de trasformación, constituyen el interés de este trabajo.





MÉTODO

Para lograr el objetivo de la investigación, que busca describir los mecanismos por los cuales operan las prácticas de consumo, en tanto espacio de resistencias, de hombres jóvenes universitarios de La Región de La Araucanía (Chile), se utilizó un enfoque cualitativo. Los diseños de tipo cualitativo tienen la modalidad de diseño semiestructurado y flexible (Valles: 1997). La muestra estuvo conformada por 12 hombres jóvenes universitarios, de 18 a 24 años de edad. Todos alumnos regulares de dos universidades de la Región de la Araucanía, una universidad pública y una universidad privada adscrita al sistema de gratuidad1. Para la elección de las carreras se utilizó el criterio de heterogeneidad (Valles: 2002), que permite mostrar una

diversidad de significados en función de contextos sociales y culturales diversos de los estudiantes. Con este fin se seleccionaron estudiantes del área de la Salud, de Ingeniería y de las Ciencias Sociales, específicamente alumnos de las carreras de Enfermería, Ingeniería Civil, Bachillerato en Ciencias Sociales, Psicología y Trabajo Social. Su participación se realizó previa firma de consentimiento informado. La técnica de recolección de datos utilizada correspondió a la entrevista focalizada de carácter individual, las cuales fueron realizadas durante los meses de agosto y diciembre del año 2019. De este modo, el corpus de análisis estuvo conformado por los relatos de los 12 jóvenes universitarios de La Región de La Araucanía. El análisis utilizado para lograr el objetivo de investigación correspondió al análisis temático o contenido (Combessie:

2004). Este análisis como los demás análisis cualitativos surge de la aplicación de una metodología específica orientada a captar significados que emergen de la interacción entre los individuos (Rosenthal: 2018). El procesamiento de los datos involucró la extracción, identificación y clasificación de unidades temáticas elementales del texto (Combessie: 2004).

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

Considerando las prácticas consumo como campo analítico, es posible identificar las siguientes categorías de análisis que permiten dar cuenta de ciertos mecanismos mediante los cuales opera las resistencias al poder, en el relato de jóvenes universitarios de la Región de La Araucanía. Estas categorías se describen a continuación:

Consumo controlado

Importar lista

El discurso de los jóvenes da cuenta de una crítica negativa respecto del consumismo. En ese aspecto, en su análisis reconocen que Chile, un país con una economía neoliberal. Volverse menos consumista es una forma de lucha frente al poder, que homologan a la generación de deseos inacabables en la población, por los grandes grupos económicos. Al respecto un estudiante menciona “volverse menos consumista, solo da cosas positivas, y de hecho es una forma de lucha, ser menos consumista”. (A., 22 años, estudiante de psicología). De esta manera, el consumismo opera en el discurso de los entrevistados, como uno de los principales problemas contemporáneos, lo que implicaría la necesidad de reducir el consumo a lo necesario, como relata un estudiante entrevistado, “es el problema actual del mundo y considero que hay que plantearse frente a esto, con menos consumismo” (T, 21 años, Bachillerato en Ciencias Sociales).

La resistencia, por tanto, puede considerarse una respuesta del ejercicio del poder, aparece de diversas

modalidades. Pertenecen a una dimensión que escapa de éstas relaciones, muestran puntos, nodos

o focos considerados puntos de fuga, vale decir, que van en contra la dominación (Giraldo, 2006). El consumo restringido, se considera un punto de fuga, en la medida en que permite ir en contra de una economía de mercado que incita continuamente la generación de deseos. La posibilidad de comprar solo cuando se posee dinero es otra estrategia que emerge en el discurso de los entrevistados. En este aspecto, se afirma “si no tengo el poder de adquirirlo no tengo una necesidad de tener algo que no puedo alcanzar, no me voy a sentir afectado por no tener algo que tiene el otro (P., 24 años, estudiante de Ingeniería). Esto involucra una actividad de resistencia en tanto deciden limitar su capacidad de compra, evitando adquirir algún tipo de deuda. Sumando a esto, el uso de crédito es una estrategia evitada por los jóvenes, siendo usado en ocasiones cuando es estrictamente necesario, como señala el estudiante a continuación “el crédito lo trato de usar lo menos posible solo cuando es necesario. Por ejemplo, ahora con la visa estoy casi con el cupo utilizado completo por el computador, pero fue un hecho particular (N, estudiante de Psicología, 22 años).

Distinción: consumo básico y consumo innecesario

Importar lista

La distinción entre  consumo  básico y consumo innecesario,  podría  dar  cuenta  de  una  forma  de resistencia en tanto el consumo asociado al placer (de comprar) es evitado y catalogado como superfluo.

Esta distinción exige un ejercicio de concientización y de reconocimiento respecto de lo que se considera como deseos generados por la publicidad y el mercado, es decir, objetos y bienes no indispensables en la cotidianeidad y aquellos catalogados como necesidades primarias. Como señala el siguiente joven “ni siquiera son necesidades secundarias es simplemente deseo (estudiante de bachillerato en Ciencias Sociales, 20 años). En ese sentido, considerando el estatus de estudiantes, el dinero que disponen mensualmente es orientado en primer lugar a satisfacción de lo consideran básico para el hogar. Otro aspecto interesante es la sanción moral al consumo excesivo, de modo que ser considerados consumistas u orientarse al consumo desmedido es valorado de forma negativa por los demás, tal como señala el estudiante de Ingeniería “ahora no quiero caer o ser ostentoso y tener un closet lleno de ropa de marca porque lo encuentro muy…. (P., 24 años, estudiante de Ingeniería).

La distinción consumo básico/ consumo innecesario, estaría dada por considerar  lo básico como

necesario, por tanto útil, como agrega el siguiente estudiante “por ejemplo, ahora si llegara y me comprara poleras diría que es de consumismo porque no las necesito” (L., estudiante de Trabajo Social, 22 años). El consumo innecesario se refiere a la compra de objetos que no son de utilidad inmediata, o simplemente obedecen a algún deseo considerado prescindible. Esta distinción entre los tipos de consumo opera en el discurso de los jóvenes como estrategia que permite delimitar un campo de oposición frente a lo considerado poder dominante, representado por la publicidad y el mercado. En cuando a la consideración del consumo como campo de poder, las prácticas de consumo básico y consumo innecesario, operan de forma imbricada, se cruzan y mezclan, como lo evidencia un estudiante “compré harta ropa deportiva porque recuerdo que hubo cyberday y yo soy medio compulsivo con las compras…pero nunca incorrecto con mis compras porque en el fondo si lo hago es porque tengo el dinero para pagarlo, no me endeudo nunca. (C., 20 años, estudiante de Ingeniería). De este modo, una compra considerada desmedida, puede ir acompañada de acciones que muestran reticencia al endeudamiento. Al respecto Foucault señala a propósito de las relaciones de poder “es preciso admitir que valgan en su multiplicidad, sus diferencias, su especificidad, su reversibilidad: estudiarlas, por tanto, como relaciones de fuerza que se entrecruzan, remiten unas a otras, convergen o, al contrario, se oponen y tienden a anularse” (2003: p. 227).

Consumo sustentable

Importar lista

En su condición de estudiantes, el consumo sustentable se posiciona en el discurso de los entrevistados como una forma de resistir a las estrategias del mercado de los cuales son parte todos los días. En la base de esta consideración se encuentra el cuidado del medio ambiente y la necesidad de preservar el ecosistema, como una de las preocupaciones patente plasmada en sus relatos, como se evidencia a continuación “no me gusta sobrepasar los límites porque siento que somos conscientes, en el 2050 vamos a estar todos muertos eso es lo que estoy viendo y siento que la gente no se hace consciente de eso” (P., estudiante de Ingeniería,

24 años).

Se da importancia al cuidado del planeta, a partir de una concientización gradual y en algunos jóvenes reciente, como señala el estudiante de Ingeniería “primero no soy Greenpeace, pero poco a poco me voy haciendo consciente de cosas que están mal y la prioridad número uno es el planeta”. (P., estudiante de Ingeniería, 24 años). Si bien el desarrollo sostenible ha sido considerado una nueva forma de intensificación de la acumulación capitalista bajo la etiqueta de uso racional y sostenible de la naturaleza (Machado: 2010), en el discurso de los jóvenes universitarios, como práctica situada, se torna estrategia de resistencia, en cuanto es significado en oposición al consumo desmedido, que implica sobrepasar los límites aceptables y por tanto afectar de forma negativa al medioambiente. Esto en el vestuario es particularmente relevante como señala un estudiante de Ingeniería “me pasa con la ropa que estoy comprando mucha y hay cosas que no necesito, entonces ahora no tengo que comprar ropa porque no es una prioridad” (C., 20 años, estudiante de Ingeniería).

La alta especialización del mercado del consumo y la inmediatez de vida moderna constituyen un

impulsor del consumo, y en las sociedades actuales este opera de forma particular. Vale decir, el control que

en las sociedades disciplinarias tenía una larga duración, infinita y discontinua, opera en las sociedades actuales como un control características propias, se ejerce a corto plazo, mediante un movimiento rápido, de manera continua e ilimitada. En este escenario, agrega Deleuze, “el hombre ya no está encerrado, sino endeudado” (2006: p. 4). En un mercado atiborrado de estímulos materiales exacerbados y estrategias de marketing cada vez más atractivas y envolventes, se perfila como otra estrategia de oposición la producción de productos propios, como señala un estudiante de Psicología “también está instalado esto de comprar y no de hacer, que todo venga listo. En vez de comprarse…puedes intentar hacerlo tú mismo. Se pierde esto de hacer las cosas.” (A., 22 años, estudiante de Psicología).

Consumo informado (educación)

Importar lista

La educación y la madurez que han logrado, a diferencia de la niñez, constituyen dos factores que han promovido esta conciencia respecto a los peligros del consumismo. En este aspecto, según los relatos de los jóvenes, el manejo de información les permite tener capacidad crítica frente al mercado. Así lo señala un estudiante “uno dice que no pero igual cae en el mismo juego de ellos (mercado) y en el fondo no se da cuenta, cuando uno es niño es más susceptible y cuando uno crece e hace más capaz. O quizás es cuando uno está más educado, cuando manejamos más información.” (L., estudiante de Enfermería, 20 años). De este modo, es posible entrever como el poder y las distintas formas de organización sobre la vida de los sujetos, que en este caso se refiere a la capacidad de consumir, opera sobre y respecto de los cuerpos, y además los constituye (Cassigoli : 2010). Vale decir, estos dispositivos de biopolítica, instaurados a partir de los procesos de socialización, se despliegan produciendo sujetos, y al hablar de estos dispositivos, se hace referencia, entre otros, a un discurso económico que constituye cuerpos autónomos, privatizados y empresarios de sí mismos2.

Ahora bien, los jóvenes reconocen como estrategias de resistencia frente al discurso económico, la educación y el conocimiento, en tanto herramientas que les permiten discernir respecto de las necesidades prioritarias y aquellas ficticias, creadas por el mercado. En este contexto, la educación deviene resistencia, alejándose de la consideración de dispositivo biopolítico. De este modo, señala un joven “desde que yo entre a estudiar comencé a investigar sobre el consumismo y me di cuenta de que era una forma de manipularlos, que prácticamente prostituían nuestras necesidades nos hacen comprar cualquier estupidez y nos bombardean con publicidad” (estudiante de bachillerato en Ciencias Sociales, 19 años).

Esta  capacidad  crítica  involucra  la  concientización  de  los  jóvenes  universitarios  respecto  de  los

estereotipos asociados al cuerpo y mandatos culturales, cuestionado la forma en que se configura su masculinidad. De este modo, la resistencia como forma de subjetividad en torno a lo que implica ser masculino, imprime un quiebre de la asociación masculinidad-éxito económico, presente en las masculinidades hegemónicas. Queda de manifiesto como el biopoder, más que desplegar prohibiciones y represiones, “necesita clasificar, medir, jerarquizar y excluir, teniendo como parámetro la norma” (Sossa,

2011, p. 5). Al respecto un estudiante relata “el consumo como estereotipos y machismo porque por ejemplo

si un hombre no tiene auto es un perdedor, y si no tiene casa un fracasado.” (J., estudiante de Enfermería,

19 años). Esta forma de resistencia se plantea como oposición en un doble sentido, frente al poder del mercado y frente a un modelo o ideal de ser hombre, constituido a su vez por el discurso neoliberal. Al respecto agrega un entrevistado “la masculinidad tienen mucho que ver con el hecho de competir, ser el mejor, destacar por sobre el otro y una manera de destacar es teniendo las mejores cosas, las más caras y exclusivas” (N., estudiante de Psicología, 22 años).




CONCLUSIONES

Este trabajo plantea la conceptualización del consumo como un campo de dominación y como un campo de resistencia, vale decir, un campo de despliegue del biopoder, de control de las poblaciones. Particularmente el consumo, bajo un orden estandarizador, opera homologando expectativas de consumo en los grupos sociales, y esto se puede traducir, como es sabido, en formas diversas de desigualdades (Araujo

& Martuccelli: 2012).

A propósito del poder, y aplicado en función del consumo, Foucault recalcará el poder como represión, pero también como ámbito creador. En este sentido, el consumo no solo produce sujetos consumidores y pautas de consumo, sino que además genera deseos incansables. La sociedad de consumidores, en términos baumanianos, es un habitar de deseos inagotables, junto a una obsolescencia de objetos materiales e inmateriales cada vez mayor.

Ahora bien, para Foucault el poder no solo genera deseos, sino que también resistencias. La resistencia implica la posibilidad de oposición al orden imperante. En este aspecto, este trabajo buscó dar énfasis en esta capacidad creadora, en tanto, posibilidad de transformación. A partir de los relatos de jóvenes universitarios de la Región de la Araucanía, se han visibilizado mecanismos de resistencias. Se perciben éstas como prácticas críticas, desplegadas como posicionamiento de estos jóvenes, fijadas situacional y localmente. Vale decir, en el contexto chileno, sobre la base de un despliegue exitoso del orden neoliberal. Las prácticas de resistencias identificadas incluyen el consumo controlado, la distinción entre consumo básico y consumo innecesario, y el consumo sustentable como práctica que se proyecta en el futuro de estos jóvenes. Junto a esto, la educación, se entiende como herramienta que permitiría concientizar respecto de las estrategias utilizadas por la publicidad y el mercado para consumir. Particularmente importante en la concientización respecto de la asociación entre masculinidades y éxito económico, que da luces respecto a cambios hacia la equidad de género en las generaciones jóvenes. Cabe señalar algunas de las prácticas de poder y resistencia en torno a las prácticas de consumo, operan de manera cruzada y solapada, según se evidenció en el relato de los jóvenes.

Queda de manifiesto el consumo como biopolítica, en la medida que el consumo y sus prácticas normalicen la necesidad de un aparataje de objetos y experiencias asociados a un tipo ideal como norma en la sociedad. Ahora bien, si bien la biopolítica constituye sujetos, no es un imperativo en la medida que permite la posibilidad de transformación. Tal como afirma Foucault (2000: 162) “nunca nos vemos pillados por el poder: siempre es posible modificar su dominio en condiciones determinadas y según una estrategia precisa” Vale decir, analizar las prácticas de consumo como campo de poder a partir de los planteamientos de Foucault abre la posibilidad de puntos de fuga, la incidencia de deconstruir aquellos discursos productores de efectos de verdad, propios de un sistema neoliberal y con ello el sujeto dominado por el consumo tiene

posibilidad de salida.
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